Despedida a un compañero

José Manuel era mi compañero de trabajo, y mi amigo. Él me ayudó a integrarme entre mis compañeros y en la sociedad, y no era  fácil, se lo agradecí y se lo agradezco.

Yo no sé si su vida fue una vida ejemplar, lo que sí se es que su vida es un ejemplo de vigencia de los valores republicanos, de que son el respeto y la solidaridad los fundamentos más sólidos del tejido social. Nunca tuvo un duro en el bolsillo el suficiente tiempo como para decir que alguien tiene un duro, pero, aun así, disponía de profesionales, de abogados privados, médicos particulares... de los servicios en todos los sindicatos sin estar afiliado a ninguno, del respeto político de aquellos que respetan la política... del cariño de aquellos que se le acercaron. Me recuerda mi fe en el hombre, en la fraternidad y en que la recompensa llega, y se lo agradezco.

Si fue vehemente, lo fue por causas solidarias. Lo fue tanto y tan verdaderamente que en sus últimos días, cuando su mundo se redujo a la intimidad de los cercanos, de una habitación con una mesa para los medicamentos, sus obsesiones, enturbiadas con la niebla de la morfina, iban de las condiciones laborales de las auxiliares que le atendían al desperdicio de recursos médicos apilados en la mesilla.

Ese ofrecimiento hacia los demás, hasta el último momento, será para mí una de esas luces que todos colgamos en nuestros caminos para no salirnos demasiado, y se lo agradezco.

Como comenté hace unas horas en un bar donde se le conocía y respetaba, se nos ha ido un compañero, y me matizaron, se nos ha ido un buen tío.

Adiós compañero

Antonio
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